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Cartag0nti.-Vu mes, 2 pesetas; tres meses, 6 ¡d.-Prorincias tres meses, J'»0 jf-•®^'*'*' 
eto, tresmeses, 11'25 id.—La suscrición empezará íí contarse desde 1. y Ib de cada raes. 

Númeroa anelíos 15 eéntímoa 

Ei pat,'o será s¡oiii|)re ailfilaiitada y en iuet:ílico ó lelras;*de fácil cobro.—Corresponsales ^ París 
E. A. Lorette, nie Cauraartin, 6, Mr. j . Jones FaubourgMoatmartre, 3l,y cti Londres, Fle*tsiiet¡ 
Mr. C 166.—A.tministiador, D. Emilio Barrido López. 

T.AR RTTRCRTflTONES T ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24. 

t 
SK. i . 

EL EXGMO. É ILMO. 

. 

Y BOSADILLA. 
Vicealmirante de la Armada, Senador del Reino, etc., e tc . , etc. 

Falleció en Alhama de Murcia, el viernes 46 de este mes, 
después de haber recibido los Santos Sacramentos 

y la bendición de Su Santidad. 
Todas las misas que se celebren en la parroquia castrense de Sanio Domingo, 

de odio á doce del día 21. serán spiicadas en sufragio del alma de dicho señor. 
Estará de manifiesto Su Divina Majestad y los ejercicios de la vela y 

alumbrado se aplicarán también por el alma del finado. 
Su familia ruega á sus amigos se dignen asistir á estos actos religiosos. 
Cartagena Mayo 1890. R. I. P. 

Lunes 19 de Mayo de Í890. 

;N0 MAS VinUELASl 
En vista de los felices resultados obtenidos 

de \A ÍROcuiáción de la linfa vacuna proce­
dente del Instituto de Murcia, se han traído 
cristales para la venta en la farmacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Para mayor seguridad se renuevan cada 
15 diaj. P''?cip 3 pesetas. Mayor 28. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

Todos los que hemos alcaDZddo los 
liempdi «etuales, tenemos días en que vi­
vir. 

Quizá ustedes lo tomen k guasa, pero 
si s¿ íijao uo poco habrán de darme la 
razón. 

¿Quiáo que no tenga su vida cocida á 
pespunte, podría vivir déíspuós dé alimen­
tarse con lo que nos alimentamos? 

En el ízúcar saboreamos mármol, y di­
cho se está que habrá cada mausoleo en 
los estómagos, digno de contenerlos res­
tos de aigiin personage. 

La harina no es harina; es cal hidráu­
lica. 

En el vino no he podido saber lo que 
nos hacen tragar, porque en esto de las 
adulterucionos también hay modas. 

Por cabrito nos dan gato. 
Y por carne de ternera, nos cuelan la 

que procede de una vaca que murió de 
vejez, complicada con uo tenaz paludis 
mo 

¡Luego jQOs quejaremos de las tercia* 
ñas! 

Lo dicho; aquel que no revienta de 
esta hecha, reventará de otra, indudable­
mente. 

• • 

Los teatros están cerrados, pero como 
con la esperanza se vive, tenemos la de 
ver á Vico pronto, y la de escuchar unas 
celebridades l|rico-i!aIianas, para el mes 
de Septiembre. 

Y ambos espectáculos son bastantes 
para contentar ácualquiera. 

El más eminente de naeistros actáNs por 
Un lado, y unas cuantas eminencias de 
ópera por otro, nos harán pasar un verano 
delicioso. 

Y hasta fresco, que esta si que es ven­
taja. 

Escuchando á Vico y los suyos siente 
Uno frío por ia espalda (como dijo Gano en 

La Pasionaria) y hasta suele ponerse 
carne de gallina.—Así empieza el frío. 

Luego con la Nevada, no necesito de'̂ ir 
á ustedes como lo pasaremos. 

Nada, este verano no se suda. 

Lo peor, on todas las cosas, es la incer-
tidumbre. 

Y en ella nos encotitramos desde que 
el antiguo alcalde ha sido incapacitado. 

¿Quién ocupará el puesto que dî ja va­
cante el Sr. Espinosa? 

¿Quién empuñará la vara? 
¿Quién seiá el encargado de represen­

tarnos? 
Hasta el momento en que escribo estas 

lincas nadie puede asegurarlo. 
Con esté motivo Se vén caras muy trisle.s 

haciendo pendañt i otras, que ni de pas­
cua. 

Un sujeto casado con la prima hermana 
de la sobrina de una peinadora, hace votos 
parque pesque la vara el Sr. Z. 

¡Clarol Como la señora de Z es parro­
quiana de la peinadora en cuestión, el su­
jeto obleudiia un desliniilo, 

Y, en cambio, no faltará quien prefiera 
al Sr. X, mientras alguien desee que el 
elegido sea K. 

Yo me contento con que nuestro futuro 
alealde sea de PP y doble V. 

• • 

Para conmemorar el cuarto aniversarij 
del natalicio de S. M. el Rey Alfonso 
XIII, se dijo ayer en el muelle, «na solem­
ne misa de campaña, acontecimiento que 
ha sido el más saliente de la semana ante­
rior. 

El sábado por la noche, como acostum­
bro, me personé casa de las Sras. de Na 
ranjillo, que reciben desde hace algún 
tiempo la víspera del domingo. 

La mamá y sus tres tiernos retoños 
(capaces de tirar de espaldas al que más 
acostumbrado se halle de tratar con fie* 
ras) estaban ataviadas con sus mejores ga 
las, luciendo cada una su correspondiente 
mantilla. 

—Van ustedes ásaíir, les dije. 
—Hasta las doce no tenemus prisa, me 

contestó la madre, pero á esa hora, acom -
panadas de usied, iaós iremos á1 mue­
lle. 

— ¿De pesca? 
—No, de misa: queremos ojr la de cam 

paña con toda comodidad. 

Pues, efectivamente, á media noche 
marchamos al muelle de Alfonso XII, 
donde dando cabezadas ellas y yo rene­
gando de la hora en que las fui á visitar, 
se nos hizo de día 

Media hora antes de que empezase la 
misa, cuando iba replegándose la guarní • 
ción en la esplauada, sintió una de las de 
Naranjillo, tan agudo dolor en la cabeza, 
que por poco no se nos trastorna. ¿Qué 
era? Una pedrada monstruo que desde 
la muralla le dedicó uno de nuestros pri • 
meros sinvergüenzas, de esos que pasan la 
vida en guerrillas, rompiendo cristales y 
cabezas sin que los agentes de la autoridad 
lo pongan á buen recaudo. 

Condujimos á su casa á la herida y 
nos quedamos todos sin misa de cam­
pana. 

Guando estuvo curada y más tranquila, 
dirigiéndome á la madre, me contenté 
con decirla: 

—«Doña Silveria ya ve usted, no por 
mucho madrugar amanece m s tem­
prano. 

1 
DON JUAN BAUTISTA A N T E Q Ü E R A 

Tenía el Sr. Anlequera 67 años y contaba 
cincuenta ydos de servicios en la malina de 
guerra, ala que pertenecía desde 1838, en 
que ingresó como guardia marina. 

Más tarde mandó, entre otros buques, el 
vapor «Habana», la corbeta «Villa de Bilbao» 
y la fragata «Numancia»; desempeñó la capi­
tanía del puerto de Mutanzas, la comandancia 
general del depártamelo de Cartagena, en­
trando posteriormente á formar parte de la 
Junta de gobierno de la Armada, de la que 
fue vicepresidente. 

En 1871 fue elegido senador por las islas 
Canarias, su p¡iís natal, y en 1876 y 1884 
desempeñó la cartera de Marina. 

Los dos hechos más culminantes de la his­
toria del general Aiitequera y en los que de­
mostró reunir una gran j'ericia y un valor á 
toda prueba fueron la campaña de Afiiea, á la 
que asistió cuando mtndaba la corbeta «Vi­
lla de Bilbao», tomando parle en los comba­
tes de Larache, [lio Martín y Arcilla, y la 
guerra de Chile, en la que su coropoitamiento 
fue verdaderamente heroico. 

Tenía entonces el mando de la «Numan­
cia,» cargo en que sustituyó al insigne Mén­
dez Núñez, que iba á bordo de aquel buque 
cuando le hirió una bala enemiga en el com< 
bate del Callao. 

Allí dio el Sr. Antequera ta.'es muestras ̂  
de bizarría que mereció la más briltanle 
mención del mayor de la escuadra. 

Actualmente era el Sr. Anlequera senador 
vitalicio, vocal del Consejo de la Caja de 
inútiles y huérfanos, y estaba condecorado 
con varias cruces, entre otras la de Isabel la 
Católica y San Hermenegildo, y las medallas 
de África, del Callao y del viaje de circunna­
vegación de la «Numanciii.» 

Su muerte ha producido general sentimien­
to, particularmente entre los diferentes cuer­
pos de la armada, en losqueera muyeílima-
dapor sus condiciones de inteligencia y de 

. carácter. 
El Gobierne, qaeehnúó dáf uha prueba de 

lo mucho qt)ft.e6Úmab.i#s ¿Vandes dot^ del 
;Sr. Antequera, ordenó que en los tres de-
pa|lamentos marítimos se le tributaran ho­
nores de almirante mandando escuadra. 

PREVISIÓN OEL TIEMPO. 

Nohcrlesoom hace en su Boletín Mefeoro' 
lógico las siguientes predicciones sobre los 
días que restan de la segunda quincena de 
Mayo. 

Lunes i9.—Es el día en que suponemos 
ha de llegar á nuestra Península uaa tempes­
tad que parlii á del Atlántico. 

Esto representa un cambio de situación en 
las condiciones de la atmósfera, en el rurnbo 
y fuerza del viento y en la temperatura. 

El centro de acción que en el día anterior 
estaba en el Mediterráneo pasará rápidaraen-
lé al Ooéano Atlántico; el viento cambiará del 
S. y SE. ai SO., soplando fresco. 

Es probable que continúen las lluvias y 
sean bástanle generales en la Península. 

Martes 20.—E\ núcleo de la lempeslaJ pa. 
sará en este día por España, produciendo 
lluvias generales y tormentas, vientos duros 
del SO. y temporal en nuestros.mares. 

Miércoles 21.—Seguirá su camino hacia el 
Nordeste el centro tempestuoso, que supoiie-
mos situado en este día entre el Mediodía de 
Inglaterra y Noroeste de Francia. 

Por lo cual creemos que se ha deracjdifi-
car el régimen de los vientos, pasando hapla 
el Oeste j Noroeste en nuestra Pef^nsuja, y 
esto producirá un descenso en la tóiDperalu-
ra. 

Todavía continuarán en España las lluvias 
siendo bastante generales, pero con menos 
inteníidiid que en el día anterior, señalan-
doseprincipalmente en las regipnes Septen­
trional y Nordeste. 

Desde el miércoles 21 hasta el sábado 24 
debela evolucionarla tempestad, encaminán­
dose desde el Noroeste de Europa hacia el 
Sudeste. 

Para nuestra Península constituirá, un 
régimen anlicidónico, que producirá vientos 
de entre NE. y SE., y descenso en la tempe­
ra tura. 

De! 23 al 24 serán los días de máxima in« 
leusidad en nuestra Península de este régi­
men anliciflónico, sintiéndose principalmen­
te en las regiones del Nordeste y en las pro­
vincias vecinas deí Mediterráneo donde habrá 
temporal. 

La zona de las lluvias .se extenderá prin­
cipalmente por las legiones dichis; pero !a 
bija de la temperatura será gereral, con es­
pecialidad el día 24. 

Desde el 25 h sta el 31, por punto geae-
ral, imperará, aunque sin f̂ eza, el bueu 
tiempo; pero de este grupo h?y que segregar 
los días 26, 28 y 29, que serán de tiempo 
variable. 

Porque en dichos días 26, 28 y 29 se «en-
tirá en nuestra Península la influencia de una 
depresión en ellíOi de Euiopa, y de una 
borraáca. 

Aunque el trazado de la trayectoria revela 
desde luego que pasará esta invasión del 
Atlántico lejos de nuestras costas, estos mo­
vimientos no son tan aislados, ni ái límites 
tan circunscritos, que no afecten á dilatadas 
regiones. 

Por eso eremos que se sent¡rá,pB EspñfliJa 
influencia déla depresión del día¡36» y la d« 
esta borrasca en los días 28 .y S^, .4)arlic«-
larmente en las regiones del Noroeste, Norte 
y (leí Nordeste, pr,oducienc}o lluvias y vientos 
de entré Oeste y Noroeste. 

Uiuielirtííe^. 
" " " • « ^ 

Solución á la,^haiuidftinserí»en «I <»bfm-
10 anlerior: 

BARBERO 


